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Deseoso Felipe de a tra e r  d  su partido  los p rín ci- 
^  italianos que pudieran aliarse con Francia, hizo 
t i  sacrificio de  ceder a l duque de P arm a Octavio For- 
•tetio la ciudad de P lasencia, agregada diez años h a -  
f® á  los dom inios de  E spaña por e l  em perador Cár- 
!?* V. su  padre. Penetrando  el duque tic Toscana, 
^ m e  de Médicis, el m as háhil y  e l m as in trigante  
*fe 'e s  principes italianos, esle  propósito de Felipe, 
■Ictíló el partido que podria sacar de  estas disposi- 
jrónes del m onarca español; fijóse en e l designio de 
^ r p o r a r  á  su  ducado de Toscana e l eslado de Sie- 

y reclam ando prim eram ente á Felipe el reembolso 
"6 cantidades prestadas a l em perador durante e l si-

0 )  V é a i e  e l  a D U D c io in s e r t o  c o l a  p l a n a  c u a tro .

íio de  aquella c iu d a d , enlabiando después negocia­
ciones con R o m a , am enazando aliarse con Francia, 
y  usando do otros m edios y  arlificios, logró  a l fin que 
Felipe le  d iera  la investidura de Siena en equivalen­
cia do las cantidades que le  e ra  en  deber, si bien 
obligándose á defender os dominios dcl m onarca es­
pañol en  Italia con tra  todo el que m tentára alocarlos. 
Así iba Felipe II., tan  celoso como era de  sus dere­
chos, desprendiéndose de posesiones queh ab ian  cos­
tado á  su  padre tan tos años, y  tanta  sangre y  dinero, 
con ta l de  ir  dejando sin aliados al papa y los fran­
ceses.

L ibre ya e l duque dc  Guisa de sus a tenciones en  
Ita lia , y llamado con urgencia por su  rey , volvióse 
con su  ejército  á F rancia (K lierabre y  octubre), don­
de fué recibido como cl liberladoc de la  patria  y cl 
salvador del reino, t o s  pueblos aclamaban a l antiguo 
defensor de Melz c o n tra  las formidables huestes de 
Carlos V. como el único nuo podia defenderlos del 
am enazante poder d c  Felipe II. E l rey  le  colm ó de 
honores y  de dignidades, le  hizo lugarteniente suyo 
den tro  y fuera ucl re ino , y  le  invistió finalm ente de 
una autoridad poco inferior á la suya. E l enlusiasm o 
que en  el pueblo francés produjo la vuelta de el de 
Guisa, unido a l arm am ento  general ordenado por el 
rey  E nrique, y  á  los refuerzos que de  to d as partes 
acudían, hizo tem er a l monarca español aun  por la 
conservación de San Q u in lin , cuyas fortificaciones 
apenas liabia podido reparar. Abrió e n  efecto e l de 
Guisa resueltam ente la  cam paña en  los últim os y  mas 
crudos m eses d e l año ; concentró m uchas fuerzas h á ­
cia Corapiegne, y  am enazó diferentes veces las ciu­
dades de  la frontera de Flandes.

Pero  o tra  em presa era la que m editaba e l general 
francés que cuauraba m ás á su  deseo de acreditar 
con algun hecho brillan te que no  sin  razón habia es­
citado e l enlusiasm o público. V cuando am agaba por 
el lado de Flandes, im itando la conducta del duque 
de Saboya que le  valió la victoria de San Quintin, 
torció repentinam ente á la  izquierda, y  puso sitio  con 
todo su  ejército  á  Calais, casi la única p laza  que con­
servaban los ingleses do  cuanto en F rancia habian 
antiguam ense poseído, pero que hacia m as de  dos 
sixlos re ten ían  e n  su  poder, y  e ra  como la  puerta  que 
les daba entrada segura  a l corazón del reino. Sor­
prendió tan  atrevido golpe á  amigos y  á  enemigos, 
pues n i unos ni o tro s habian podido im aginarle. P e ­
netrado él de  que para  salir airoso en tan  arriesgada 
em presa necesitaba no  da r tiem po á  quo los ingleses 
socorrieran  la plaza p o r m ar, n i FelipeII. po r tierra, 
apretó tan  vigorosam ente el sitio y m enudeó tanto  y 
con tanto  ím petu los ataques, que á  los ocho dias 
quebrantada y fatigada la guarnición, com puesta solo 
de quinientos hom bres, se  vió obligado e l gobernador 
inglés lord W entw ort á  capitular (enero, t558).

Dueño de la plaza y  puerto de  Calais, y an tes que 
unos y  o tros se  repusieran d e  su  a tu rd im ien to , pasó

i  cercar á  Guiñes que dcfendia lord Grey, y la batió 
y  rindió  después de cuatro  asaltos, y  procedió á apo­
derarse  del castillo dc llam , que la guarnición des­
am paró  an tes que él llegara.

Mucho enalteció e l venturoso resultado de tan  
audaz é  inesperada empresa la reputación m ilitar dcl 
duque de Guisa. Francia lo  celebro con  trasportes dc 
júbilo , y  5C levantó de  su  abatimiento: la  Europa lo  
adm iró, y form ó una alia idea do los recursos del 
pueblo francés: Felipe II. comprendió cuánta fuerza 
daba este  golpe á  una nación que hacia pocos m eses 
parecía hubiera podido él fácilm ente dom inar: los in ­
gleses prorum pinn en denuestos contra la reina y  los 
m inistros que los habian com prom etido en  aquella 
guerra , y  condenaban y m aldecían su  im previsión: y 
e l duque de  G uisa,lanzados del suelo de Francia to ­
dos los ingleses que m oraban en  Calais, y  puesta en  
la plaza una respetable guarnirion  francesa, dió un  
descanso á sus tropas para prepararlas á o tra  cam paña.

Las gestiones de E nrique I I .  para que la  ^ o c i a  
m oviese g u erra  ;i la Ing laterra , su  vecina, habian sido 
m enos felices. Los escoceses tuvieron la prudencia 
dc  no  dejarse com prom eter á  lom ar las arm as co n tra  
una nación con la cual estaban en paz. Pero logró e l  
francés o tro  de  los objetos im portantes d a  sus nego­
ciaciones, ó sab er, el casam iento de  su  hijo e l delfín 
con la jóven re ina  dc Escocia, alcanzando tan  v en ta ­
josas condiciones cñ los capítulos m atrim oniales, 
que  con ellos venia E nrique á  agregar nuevam ente á 
su  corona la posesión de  u n  gran  reino; y siendo la 
reina de Escocia sobrina del de  Guisa, adquiría éste  
una posición, la mas elevada y  brillan te á que podia 
llegar un vasallo, y que er.a lo que podia íallar a l a lto 
prestigio de  que ya gozaba como libertador j i e  la 
patrú) y como lugarteniente genera l d c l reino.

A si, m ien tras Felipe II. después del triunfo y 
conquista de  San Quintín, falto de  recursos, que a 
costa de esfuerzos y  sacrificios se  estaban recogiendo 
en  España, liabia tenido que licenciar pa rte  de  sus 
tropas, imposibilitándose d e  atajar c l progreso  de las 
arm as francesas, cl de Guisa, orgulloso con los lau ro s 
de C alais, y confiado en  e l ascendiente quo le daban 
su  autoridad, su  posición y  su nom bre, llegada que 
fué la primavera abrió de  nuevo la cam paña, y d iri­
giéndose hácia los Paises Bajos, puso sitio :i la fuerte  
liaza dc Thionvillc en  el Luxem burgo. Defendiéronla 
iriosam ente los sitiados, tan to , que de  Jo s  mil h o m ­

bres que la guarnecían m urieron mil en  los vigorosos 
com bates y  asaltos que le  dieron los franceses duran ­
te  tres sem anas.-Rindiéronla éstos al fm (22 de  abril, 
1568), m as no  sin  gravo pérdida, siendo a que m as 
sintieron la  del general Pedro  Slrozzi, que m urió de  
un  tiro  dc  arcabuz. E ra  el mas esforzado g u errero  
que tenia entonces la  Francia  despucs del de  Guisa, 
y e l rey  m anifestó bien el aprecio en  que le ten ia y 
el sentim iento que le  causó su m uerte, vistiendo é l y 
haciendo que vistiera la córte  de luto.
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E sta  v ictoria, junto  con la que  á  poco liem po en 
el territo rio  m ismo de Flandes alcanzó el m ariscal se­
ñor do Term es, rindiendo después de  cinco dias de 
sitio  la ciudad y  puerto de D unkerque, atorm entó el 
ánim o de rey don Felipe, y  encendió en ira el pecho 
del duque de  Saboya, en  térm inos que jun tando  con 
toda prem ura una hueste de  quince m il infantes y 
tre s  mil caballos, cuyo m ando ( ieron al valeroso fla­
m enco conde de Egm ont, ordenáronle que con la ma­
yo r celeridad fuose á d e tener y com batir al de  Ter­
mes. Encontráronse los dos ejércitos enem igos cerca 
de Gravelines. Egm ont acom etió con el m ayor ím pe­
tu , y  Term es le  recibió con igual vigor. Indecisa e s ­
taba la vicloria en tre  franceses y españoles, cuando 
«na (Iota de  doce naves inglesas que corría la costa 
de Francia por aquella p a rte , a l ru ido de  la artillería 
y  m osquetería acudió, penetrando por e l rio , hasta el 
lu g ar de  la a cc ió n , asestaron sus cañones contra el 
ala derecha de  los franceses, rom piéronla v  espar­
cieron el te rro r y el espanto en  lodo su  ejército. 
Aprovechó e l de  Egm ont c l prim er a turdim iento  del 
enem igo, y de ta i m anera com pletó sn d e rro ta , que 
de quince mil hom bres (p ío e ra n , apenas pudieron 
salvarse trescientos, quedando todos los dem ás ó 
jirisioneros ó m uertos, los unos á m anos do los sol­
dados, los o tros ú las de ios cam pesinos que los per­
seguían y cazaban. E n tre  los prisioneros, lo fué cl 
m ismo m ariscal señor de Term es, con m uchos capi­
tanes, nobles y  caballeros ilustres. La célebre d e rro ­
ta  de Gravelines (I3  de  julio , 1BH8) fué para ios fran­
ceses la segunda parte de la que cerca de  un año á n ­
les habian sufrido en San Quintín.

El desastre d eG ravelinesob ligóal duque de Guisa 
á acudir, con cuantos refuerzos pudo él rey  propor­
cionarle, á  la frontera de  P icardía, así com o perm itió 
ó Felipe í l .  y  al duque de  Saboya reun ir también 
lodas sus fuerzas y cnuam inarlas á l a  misma fronte­
ra . Los dos e jé rc ito s, en  núm ero de m as de cuaren­
ta  mil hom bres cada uno, acam paron enfrento  y  á 
m uy corta  distancia {.igosio. 1SS8J; el del duque dn 
Saboya cerca de D u rb n s , e l del duque de Guisa in- 
m ed ia toá  P io rre-P on t. Encontrábanse de u iio y  otro 
lado los generales m is  distiuguidos de Felipe y E n ­
rique 11, y  p ireciá lleg .ado  e l m omento de decidirse 
en un dia cuál do los dos m onarcas habia d e  preva­
lecer y d a r  la ley á E uropa. M.is luego se  advirtieron 
síntom as de que ni unos ni o tros tenian gran  deseo 
de  e n tra r  en  halalla, y  la inacción en  que  quedaron 
am bos ejércitos lo dejaba hien tras lu c ir. Era más: y 
es que ambos soberanos temían fiar su suerte  al éxito 
eventual de  una lid, y  amlws en su  in terior deseaban 
la paz. Enrique, aunque mas belicoso que Felipe, te­
nia los ejem plos de San Quintín y  de  Gravelines d e ­
m asiado recientes, p ira  quo la prudencia no modera­
ra  su impetuoso carácter, y  para q u eq iiisiera  aven­
tu rarlo  to  lo á la suerte  do la g u erra , quo no se  lo 
h.ibia m ostrado m uy propicia. Y Felipe, de  suyo no 
m ny g u erre ro , deseaba también verse desembarazado 
d e  aquella lucha y dejar asegurados los Pairos Bajos, 
para volverse á España á a tender á los negocios de 
este  reino, único en  que, por o tra  p a rle , é l sa  encon­
traba á gusto . E n  medio de estas  disposiciones, do 
que no dejaban de participar los m in istros y  genera­
les  d e  ambos, form óse en la c ó rte  do Francia una in- 
t r ig i  qua vino á facilitar la negociación de  paz que in­
terio rm en te  apetecían uno y otro.

P o r un resentim iento personal de  la duquesa de 
Valentinois con tra  el cardenal de  L o ren a , herm ano 
del duque d e  Guisa, propúsose aquella señora  incli­
na- a l rey  E nrique á la paz. como raedlo para derribar 
de la cum bre del favor real á los principes de  Lorena 
y s iis titu ir en  él a l condestable M onlmorency, prisio­
nero  du Felipe II designándole al propio tiem po co­
m o el m as apropósito para sondear las disposiciones 
de Felipe respecto  á la paz. Parecióle bien a l m onar­
ca  f ra n c ^  el plan de la duquesa, y  en su  v irtud  y 
po r comisión de los dos procedió e l condestable á tra­
ta r  m*fl03amente cl asunto con e l duque de Saboya.
.No solo halló favorablem ente dispuesto ó éste  y  al 
rey  do E spaña, sino que obtuvo de ellos perm iso pa­
ra  ir  á Francia y  certificar de ello á su  soberano 
Recibió Enrique á  su  antiguo am igo el condestable 
con las dem ostraciones de la m a s  a lta  estimación- 
con esto  y con su s inform es la de  Valentinois ncabii 
de  decidir al rey , y el asunto fué tan  adelante que uno 
jr o tro  soberano nom braron su s plcnipoténciaros para 
tra ta r  form alm ente de  la paz, conviniendo en  que se 
reun ieran  para co n feren ciaren  la abadía de  Cercamp 
V concertándose enlreuin lo  un arm isticio. Los nom­
brados por pa rte  del español fueron el duque d e  Alba 
e l príncipe do O range, el obispo de A rras, R uy Gó­
mez d e  Silva y  e l p residente del consejo de  Estado 
de Bruselas; por pa rte  del francés lo fueron e l carde­
nal de  Lorena, el m ariscal de Sain t-A ndré, el obispo 
do O range, el secre tario  de E n ad o  Aiibespine y  el 
m ismo condestable M onlinorencv. La Ing laterra  tenia 
tam bién sus represen tan tes.

Antes de  com enzarse las conferencias recibióse la 
nueva del fallecim iento de Cárlos V. en  Yusle 21 de 
setiem bre, 13X8). Este acontecim iento, que  hacía

m ás necesaria la venida de  Felipe I!. á España, 
le in teresaba lambien m as en  ia conelusiou de  la 
paz. Mas aunque todos la apetecieran, no  era lan 
fácil convenirse e n  unas condiciones que pudie­
ran conciliar ios encontrados iiitei-escs d é lo s  con­
tra tan tes. Duraban pues las pláticas, cuaedo otro 
suceso vino á da r nueva faz á  Ja situación de  los 
negocios, á sa b e r, la m uerte  de la reina María 
de  In g la te rra , (17 de noviem bre), y la sucesión 
de su herm ana Isabel en  el trono de aquel re in o , en 
Ocasión que e l conde d e  F e r ia , embajador de  Feli­
pe II. en  Ing laterra , andaba negociando el m atrim o­
nio de  Isabel con e l duque de  Saboya. Sí para toiJos 
variaba la situación con la m uerte  de  la ruina María, 
m ucho raas afectaba y m as especialm ente la de  su 

1 (5el piesposo Felipe II. El esp íritu  (3el pueblo inglés no lu 
era favorable, é  Isabel representaba o tros iniereses, 
o tra  política y  hasta o tras  ideas religiosas. Conocida 
la nueva re ina , aunque jóven, por su  sagac id ad , su 
instrucion y su  ta le n to , asi como p o rsu g r .ic ia  y su 
belleza, am bos inonareas, Enrique v Feli[ie, procura­
ron á porlia in teresarla  en  su favor, alegando an ti­
guos m éritos, haciéndole el francés las m as vivas pro­
testas de su  estim ación para separarla  de  la alianza 
con E ipaña, y  ofreciémlole e l español hasta la mano 
de esposo, com prom etiéndose á obtener dcl ponlilic* 
la com petente dispensa.

Oyó Isabel con p ruden te  circunspección las p ro- 
tosicioncs de ainlMS reyes; m as cuando se  raosli-aba 
nclinada ú recibir favorablem ente, aunque con la 

conveniente reserva, los ofreeiraienlos del francés, A 
lin de  ganar un  amigo sin  perder un aliado, com etió 
Enrique la indiscreción de jierm itir que su nuera la 
re ina  de Escocia lom ara el título y las arm as de  In ­
g la te rra . Nada pudo hacer m as á propósito para ciue 
Isabel le re lirára  su naciente confianza, y desde e n ­
tonces se  inclinó abiertam ente del lado de  Felipe. Y 
si bien en lo locante á  la estraña proposición d e  m a­
trim onio, que no e ra  e l ánimo d e  Isabel realizar, dió 
una contestación evasiva, aunque afectuosa, ordenó 
á  lo.s plenipotenciarios que nuevam ente habia nom ­
brado para las conferencias de  Cercam)) que obrasen 
()n todo (le acuerdo con los do E spaña, sin dejar de 
darle aviso de cuanto se  tratase. Felipe H po r su 
parto abrazó con ardor los in tereses do una rem aque 
así se conducía con é l, y  cuyas intenciones y  miras 
en lo concerniente á  la religión todavía sin duda uo 
habia penetrado.

Las conferencias se  trasladaron d e 'C ercam p á 
Cateau-Cam hresis. O frecíanse, como era  natural 
g raves dificultades para  llegar á un  tratado  delinitivó 
que eonciliaro los derechos de lodos, y uno de los 
puntos mas difíciles d e  resolver e ra  la cuestión entre  
Inglaterra  y  Francia sobre la posesión de Calais re ­
cién recobrada por los franceses. Sin e n tra r  en  los 
porm enores de  as pretensiones de cada pa rte  en es­
ta  negociación, du ran te  la  cual se  entibió nolahle- 
m enlc el in te rés  de Felipe en  favor de la reina Isabel 
y perdió sus esperanzas de  m atrim onio, por la pro­
tección abierta que aquella comenzó á d a r  á  los protes­
tan tes, llegóse después de muchos debates y  e \a " e ra -  
das aspiraciones cn  io relativo  á Calais á adoptar un 
espediente que al m enos a l p ronlo pareció conciliato­
rio. Estipulóse pues (2 de abril, is s 9 )  que E nrique y 
la Francia coolinuarian en  posesión de aquella plaza 
y  sus dependencias p(3r ocho años; que a l esp irar esto 
plazo ta devolverían á Ing laterra , v  de  no  hacerlo  pa­
garían quinientas mil coronas, quedando íntegro el 
derecho de los ingleses á la ocupación de  Calais to ­
do  con ias corresiKmdienles fianzas y rehenes, y cou 
precauciones para el caso en  que alguna de  las partes 
m oviese anles de  aquel liem po la g u erra . Mas á pesar 
de  todo, nadie creia en  los con tra tan tes intención do 
cum plir e l asiento  tal como quedaba ajustado.

Mucho habia trabajado M onlm orency para llev a rá  
ro  term ino el tratado  e n lre  España y  Francia, qne al 
m se concluyó tam bién a l o tro  dia (3 de abril) bajo 

las condiciones siguientes:—Buena y  perpélua amis­
tad en tre  los dos m o n arcas , sus sucesores y súbdi­
tos; m utua libertad de  tráfico en am bos reinos y  re ­
posición á cada u noen  sn s privilegios v b ienes:—Con- 
hrmacion de los antiguos tratados y  confederaciones 
en  cuanto fueran com patiblescon e l presen te :— Com­
prom iso rrofprocoenciefendcr la Santa Iglesia Romana 
y ta jurisdicción del concilio g e n e ra l:-Q u o  el rey  de 
España devolvería la ciudad de San Quintín, Ham y 
C hatelet, y  e l de  Francia restitu iría  Thionvilie, Ma- 
n en b u rg  y  o tras  plazas que habian iwrlenecido al 
español, en  e l estado que se  hallasen y sacando cada 
uno sn a rtillería ;— Ifesdin y  su  teri iiorio se  re inco r­
porarían al antiguo patrim onio del rev  de  España v 
ro  devolvería a! mismo e l condado de Cliarotois:— 
Que lo que uno y  o tro  poseían en  el inari|uesado de 
M ontferraio se  devolvería al duque du Mántua- C ór­
cega á los genoveses, y Vaicnza de Milán al rev  de 
E s p a n a : ^ i i e  Felipe 11 casaría con la p rin cesa 'lsa - 
M l, hija de Enrique II. de Francia, no  obstante ha­
berse tra tado  el m atrim onio do esta  prhicesa con el 
prm cqie Cárlos, hijo de Fulijic:—Que e l duque de  Sa- 
l)oya tom aría p o r esposa a M ai^arita, herm ana d e l ,

rey  Enrique: - Q u e  e l francés volvería a l de Saboi 
lodo  lo que le habia ocupado cn  su pais, á escepS  
de algunas ciudades que se  designaron, hasta o k i  
a rregláran  ciertas diferencias;—Que la misma u  
con todos sus artículos serviría para el delfin de F r»  
cia y para e l principo Cárlos de España:— Que en efc 
serian com prendidos los am igos de  los monarcas mi. 
tratan tes, y e l principe de O range seria  complet». 
m ente repuesto  en  su  principado.

Tales fueron ias condiciones del célebre trsM i 
de  paz de Cateau-Cam bresis, que parecia restabla»  
la tranquilidad de Europa y d irim ir ias sangrieal# 
contiendas de cerca de  m edio siglo en tre  Franca i 
España. Lleváronlo m uy á mal los franceses, mirandí 
como una afrenta y  un desdoro  nacional la cesión *  
cerca de  doscientas ciudades que su rey poseia a  
Italia y  en los Faises Bajos, á  cambio de  las tres pe- 
aiieñas plazas do San Quintín, Ham y Chaíelet que# 
devolvían á su nación, y quejábanse amargam ente de 
la debilidad de  Enrique nn haber suscrito una pazo* 
algunos calificaron de la m as m iserable y vurgonzo# 
para la Francia que se hubiera visto jam as en cl uiun. 
do. E n cambio pocas veces las naciones crisliaaii 
casi todas com prendidas en  el tratado , han reeibidi 
y celebrado con raas júbilo  un concierto  que les ra- 
títuia el sosiego que lodas necesitaban yapetecian.

El rey Enrique II. tué el prim ero que, á pesar *  
las murii^uraciones de sus súbditos, dió e l ejem plo* 
cum plir lielmente los com prom isos que p o re l  pac# 
habia adquirido. El duque F ilibeno  du Saboya se  i r»  
lado inm eiliam cnte ó Paris con num erosa comitin 
á celebrar sus bodas con la princesa M argarita; yd 
rey  Felipe II envió también a l duque de .Alba con es­
plendido acom pañam iento par.i que se desposase «  
su  nom bre con la jóvcn princesa isalw l. Pareció lu- 
berso querido borrar cl disgusto du la Francia por es­
to tratado  eon el brillo de las tiestas qne se  dispusie' 
ron para solemnizar las bodas, que ai lln tuvieron iffl 
trágico rem ate. E n lre  o tras  diversiones hubo un so­
berbio torneo, á  que asistió toda la có rte  y  cn q «  
tomci parte  com o caballero cl re y  Enrique II. y rom* 
pió con aplauso general dos lanzas. Restábale li 
te rcera , para la cual tuvo la fatal inspiración de  ex­
c ita r a l conde Monlgomery, su  capilan de  guar­
d ia s ,  á  ju s ta r  con cl. Resistíase e i c o n d e , co­
m o por olra inspiración m as fe liz , pero insta­
do con empeño )>or su  soberano salió con él i  
la liza. A rrem etiéronse los d os com batientes, co» 
tan mala suerle  para cl rey , que penetrando li 
lanz,a do su adversario  por ia abertura de  su  visers, 
entrósele por un ojo hasta e l cerebro; cayó cl rej 
m oribundo y sin conocim iento, y  sin  que le  alcanza- 
ro rem ed 'o  hum ano m urió á lo s  pocos dias ( in te  
julio , 1380), precisam ente e n e l  que se  cumplía tí 
segundo am verrorio de  la famosa derrota  de  Sao 
Qtiintin. Sucedióle en  el trono  su  hijo Francisco II-, 
joven de diez y seis años, y tan  débil de  cuerim  con» 
do espíritu .

A poco liempo de este  suceso term inó tam bién so 
turbulento  pontificado el pepa Paulo IV. (18 de agos­
to , 1.859). De m anera que en un  breve periodo des­
aparecieron de  la escena, com o nota un liistoriado', 
casi lodos los personagesque desem peñaron los prin­
cipales p'ijieles en  e l g ran  tea tro  de Europa. E s ciar- 
tam ento digno d e  observarse que en m enos de an 
ano (del -2i  de setiem bre de  1853 a l 18 de agosto dí 
59) cayeran bajo la guadaña de  la m uerte soberanos, 
principes y personages de  tanta cuenta como el em- 
¡a rad o r Carlos V, sus dos herm anas las reinas te 
rran c ia  y de  Hungría doña L eonor y doña María, li»  
royes de Dinamarca, Cristian v C risterno, la reini 
María de  Ing la terra , E nrique II. de  Francia, el pap»
I aulo I V e l  dux  d e  Venecia, ei duque de Ferrera y 
vanos principes electores del im perio. E sto  solo hu­
biera bastado para d a r  un nuevo giro á  ia política y 
a  las reiatiionta de  los príncipes de  Europa en tre  su 
cuanto más a g r iá n d o s e  ios im portantes tratados dí 
paz celebrados últim am ente e n tre  las nrincinaies po­
tencias.

Felipe II., d e sp u e sd e la  de  Cateau-Gambresis pudo 
ya d e d i c a ^  á de ja r organizado el gobierno de lo» 
Países Bajos para realizar su  apetecido regreso  á Es­
paña, que anhelaban tam bién sus pueblos, segun ¡us­
go habrem os de ver. Al efecto distribuyó los 
aos do las diez y s iu te  provincias que consliluian lo®
Kslados de  Flanüés, prem iando con ellos á los nobtó® 
ijameocos que m ejor lo liobiim servido en  las antefií^ 
res guerras; c neo me mi ó el Luxem burgo a t conde d® 
nlansiL'Kl: el condado de Kíímde^ v  Rn ponfínfiníft AU a n sie lJ ; el condado de F i ¡nicles y  su  confinante ' 
A rio isa lco n ü ed c  Egm ont; la F landes francesa á 
dcM oniinorency. sefior de M ontígnv; la Kolunda, 7 ^  
ia i id a y l  irech al principo de  O rangeC uillerm o de .Na»; 
p u ;  la Frisia Occidental a i conde d e  Arem berg; y 
las d i i ; i s .  p e  estos prciceres los mas notables y 1* 
m as Iwneinéritos e ran , el conde do Egm ont, á q u i*  
se  debia en  gran  pa rte  la victoria de .San Quinlin, í  
m uy principalm ente la de Gravelines, y el princíp® 
(le Oraugo, que adem ás de su  esclarecida estirpe 1 
(Je su s grandes estados en Alemania y en Flandes M" 
bia hecho im pártanles servicios y  jior muchos año»»
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va ec calidad de consejero, ya de capilan y  liigarte- 
Bpnte general, así á Garlos V, como á su  hijo Feiipe. 
Para cl gobierno eclesiástico de  aquellos estados, y 
(ierccr en  ellos m as influencia, y á lln de poder con- 
tnreslar m ejor ei espíritu  de ia reform a protestante 
^  comunicada de  A cmania se  hallaba difundidu por 
tos Piiises Bajos, aum entó  Feli[ie las sillas episcopa­
les, y de cuatro solos obispados que habia hizo tantas 
d i ^ i s  como eran  ias ¡aroviiicias, y las proveyó en 
I c á s t i c o s  de  su  conlianza, « río s  conocidos por 
BB ideas lluram ente cató licas (ijiayo, iSbUj; que fué 
■ua de lus novedades que d isgustaron m ás á  los lla- 
MUCOS

Resuelto e l re y  á venir á España, pensó también 
n  la persona á quien habia de encom endar la regen- 
ó  y gobierno general de  aquellos estados. Si se  h u - 
bien consultado cl parecer y  el voto de los llaineu- 
« ,  sin duda la hubiera dado al conde de Kgm ont ó al 
{nncipe deO ran g e . Mas no estando en este  ánim o el 
■ouarca, ponia el de  Or.ingo lodo su  in terés y ah in - 
flj en que fuera nom brada ía  duquesa de Lorena, con 
raya liija ¡lonsaba con casarse, prim a que era dei rey 
ion Felipe, una de  las que habían negociado la paz
#  Cambrny, y por lo tanto  muy querida de los lia- 
■encos. Pero tem ió e l rey ia vecindad, las relaciones 
Jífinidades de lu casa de I.orena con la Francia, y 
iteadidas estas  y  o tras  consideraciones, doeidiuse Fe- 
^  por su herm ana natural Margarita do Austria, la 
Wa mayor de  (/.irlos V., duquesa de  Parm a entonces,
#  quien se  prom etía que luibia do se r bien recibida, 
jsí por liaber m cid o  en  Flandes, como por se r liija 
#1 emperador, á quien los ñam eucos h ibian sido 
áempre tan  adictos, y de la cual liaba m ás ei rey  por 
■r su herm ana y por e sta r los estados de  Parm a ch‘- 
«Ddados de dom inios españoles, y adem ás accedía 
8 princesa á  enviar á  España su  hijo Alejandro, para 
^ e s tu v ie s e  en poder del rey  como prenda de, segu­
ndad.

Convocó, pues, Felipe los estados generales de 
J ^ d e s  en  G ante, y dióíes á reconocer por goberna­
b a  á la duquesa de  Parm a su  herm ana (agosto, 
*W9), señalándole com o subvención de su cargo 
Woia y seis mil ducados de oro anuales. Además de 
J* consejos de  estado, justicia y  hacienda ([uc babian 
« ís is iir  á  la gobernadora, instiluvó e l rey  o tro  con- 
^  privado de que nom bró presidente a l obispo de 
LrásAnlonio Porrenot de  Granvela, e l hom bre de  la 
««lianza del rey , como lo había sido do la del empo- 
^ r .  En las instrucciones públicas v  secretas que 
'« p e  dió á su herm ana, la rccom endó'm uyespecial- 
? « ie  e l punto de  la religión y la vigilancia sobre 
TObereges. Respondió al rey á nom bre de los esla - 
TOcI diputado de Gante B Íu lu lio , y  sin dejar de 
r f e e ie r  la debida obediencia al rey y  á la goberna­
r á ,  le suplicaba que sacase de  Flandes las tropas es- 
p g e r a s ,  y que no liubicra tampoco estrangeros en 
« c o n se jo sd e  las provincias. E l rey dió b u en ases- 
¡TOnzas de  que lo cum pliría así a l cabo de algunos 

y despedida la asam blea, partió  de  Caute á 
f ^ d a ,  y  em barcándose cn Flesinga (20 de agosto, 

llegó á España siu  contratiem po, arribando el 
w  setiem bre a l puerto de  f.aredo.

R E V I S T A  C O M E R C IA L .

• El domingo tuvo lugar de uua m anera solem ne la 
5 “gupacion do los doks ó depósitos generales de 
3 ^  comerciales que ha establecido ia sociedad 
J to h v a  de  Moilincdo y compañía. El local es cóino- 
¿ « p a c io s o ,  ventilado, sólido y eleg.ante So halla 
¡ r ^ d o  en tre  la  estación del fe rro -ca rril del Mcdi- 
g JD eo  y la carreler.a de  Vall&ms, poco m asalládel 

de Atocha é  inmediato ai nuevo odifioio des- 
á serv ir de  aduana y que pertenece á la m is- 

l ^ ^ i e J i d .  El s ilo n  principal tiene 97 m etros de 
por 17 de ancho. Consta de  d os pisos, en  cu - 

4» entrado casi esclusivam ente la obra
■«wica y e l  hierro .

W sn ^  eircunstancia, con la  de ten er bom bas para 
y i o  y  abunilancia de  aguas que se  llevarán en  su

¡'“ posible un  sin iestro  producido po r el 
El piso principai tiene una g rú a  que puede le- 

j ^ r  hasta 101 quintales, que sirve p ira  carg a r y 
l í ^ S a r  y una veintena d e  o tras  pequeñas. E step i-

varias com puertas que com unican con ios 
y sirven p ira  su b ir y b ija r  de  esto s los efec- 

Í8,^Poaitado3. En los só ta n o sliiy v a rio s reccp tácu - 
i ) |r á r a  recoger en  ellos los líquidos que lleguen á 
4] ^  de sus envases cuando estos sufren deterioro, 

de  e s te  local hay  o tro  en  coiistruceion que 
ventajas sobre e l an lerio r, puestoque 

Slqi f e '’’0Ja s  y  pilastras do fábrica de los solanos sus- 
gr.andes colum nas de h ierro  colado, 

los m ateriales se  hallan ya acopiados y  se 
j ^ j ^ i r á n  las obras con la m ism a rapidez que hasta 
líjA napidez notable, pues parece im posiblequeem -

ballen tan adelantadas. La em presa habia preparado 
varios carruages para  conducir á  los convidados. A 
eso de las doce llegaba á los docks un  tren  con luar- 
clia m agestuosa, siendo saludado por la  mu.'iea del 
regim iento de BÓrbon y recibido por varios individuos 
de la sociedad E n e s le  tren  iban el seiior m inistro 
de  Fom ento, cl gobernador civil y  o tros personages 
que pasaron en  s ^ u íd a  á v isitar todas lus dependen­
cias del estüblecim ienlo, inclusa la aduana, que es 
tam bién un m agmlico edilicio, que tiene tam bién sus 
m uelles de tal m anera, que descargan lus w agones u 
la puerta  del alm acén. Consta de tres preciosas salas; 
una que sirve de  depósito para las m ercancías desdo 
que se  descargan liusla que son exam inadas, otr.i ju -  
r.a registro  en  la  cual se exam inan y se  pagan los de­
rechos y o tra  para la en trega, en  la que se  custodian 
¡0 3  objetos hasta que los reciben sus dueños.

E l segundo de estos salones esla  dispuesto cn  tér­
minos que el adm inistrador puede presenciar todas 
las operaciones desde su despacho. Hay adem as en 
ia aduana dependencias para les v istas y  empleados 
subalternos y una inagnilir.a habitación que ocupa el 
gefe superior. Para olieina de  los artículos de  consu­
mo que se  depositen en  los docks, se lia preparado 
una adm m islracion especial en  un bellísimo edilicio 
contiguo a l prim ero de  los alm acenes. Como ul c u d n  

po de resguardo toca desem peñar un servicio conti­
nuo en  los docks de  Madrid, la compañía ha hecho 
un cuarielillo  para los carabineros de infantería y otro 
para  los de oubaileria. P o r últim o, un telégrafo eléc­
trico trasm itirá  desde la d irección , establecida en  la 
calle oe  Pontejos, hasta los alm acenes, las ordenes 
u rgen tes para e l cu rso  de las m ercancías.

Las obras de  lubrica hechas basta ahora en  los 
docks y  e l m aterial de  hierro  invertido en  elios, se 
elevarán  á nueve m illones de reales.

Todas las noticias de l estr.m gero presentan  cl 
año agrícola como muy regu lar. E n el Mediodía de 
la Fruiicia l.i cosecha ha sido m ediana: buena en el 
Norte del misino im perio. E n Jngiuteira m ediana tam ­
bién. E u Hungría es magnilica, y lam bicn se  pi'esen- 
la bajo oscclonto aspecto en Bjviora, que es uno de 
los g raneros de Alemania, e u  e! Pataiinado y en la 
iie.iaralúa. Eu la Rusia m eridional la  cantidad es algo 
corta , pero la calidad escelente.

Loa iirecios de  los m ercados franceses no han 
sufrido alteración en  la  úllima sem ana; los del Reino- 
Unido se  han repuesto  de su  anlerior baja; los de 
ias plazas orientales están  m uy abatidos; lus de  Nue- 
v a-Y ork  presentan alza debida á las m uclias de­
m andas.

Los aceites de  olivo, que ^ofrecían m ucha anim a­
ción en  Marsella, se lian enfriado algún tanto  en  e s ­
tos últim os dias, pero sin  quiebra en  los p recios co r­
rientes.

l ie  lunas nada podem os decir por io paralizadas 
que están en todo e l coniinonte. E n  Inglaterra  con­
tinúan las subastas con ventaja para  los vende­
dores.

E n nuestros m ercados las en tradas de trigos 
nuevos todavía son cortas, de  lo cual resulla que ha­
llan fácilm ente com pradores, pudiendo sostenerse y 
aun alzarse los precios. S i, como es de  c ree r, se 
reanim a ia circulación cuanto an les, ta l vez no sea 
enuinccs posible llevar adelante la  com enzada em - 
iresa  de exagerar ios valores. P o r de pronto vemos 
laja siem pre cn  Santander, que es la clave com er­

cial de  aqucltos paises.
E n los últim os días en  este m ercado openas se

han liecho operaciones, tan to  en arliculos de  im por­
tación como e n  c i m ercado harinero , quo sin  duda 
ninguna e s  la base donde parten  los negocios de  ma­
yor im portancia, pareciéndonos que seria fácil obte­
ne r las clases du prim era de buenas m arcas d e  17 3/4 
á  17 1/2 rs. arroba.

Próxim a ya la nueva elaboración, á m edida que se 
aproxim e la  recepción de  sus productos irá  descen­
diendo e l precio actual, aunque creem os no baje nun­
ca m ucho m as do 17 rs . arroba, jior se r este  e l p re ­
cio que rige  en  circuaslaucias norm ales.

Sigue la  calm a en  Valladolid, siendo estéril la 
concurrencia; no hay quien suscriba precios tan  fabu­
loso» de 43 rs . las 94 bbras; hasta prim eros del raes 
en tran te  no  se  lu ra n  operaciones de im¡x)rtancia; 
hoy dia soio algunos especuladores aceptan los p re ­
cios corrien tes, los fabricantes, confiados en  que las 
aguas del canal serán  algo tard ías, no  se  apuran para 
la com pra de trigos, y  esperan h asta  el estrem o.

En Rioseco es lau grande la solicitud de  trigos 
como en l,i sem ana anlerior, habiendo descendido los 
precios desdo 44 y 1/2 y  43 a 43 rs. fanega, estando 
algo tem erosos los tom adores d e  los precios actuales, 
vista la determ inación de  los fabrioaules; á pesar de 
esto, no depa.de haber algunos carg am en to sd e  mano 
eu juego para  se tiem bre.

B astante notable ha  sido e l tnovimionto quo han 
ten ido  en  Barcelona algunos artículos e a  la sem ana

que term ina y  m.ayor la firmeza de  precios eu  unos y 
alza sensitile eo  o tros. La que desue nuestra  ultima 
arro jan  los algodones es de  3 a  10  pesos, regun p ro ­
cedencia, eo  quintal, y la Ue los uguaruicuics espí­
r itu s  dcl país de 3 a 6 duros p o r pipa contado, c e r ­
rando unos y o tros con g iv iides uparienuia» de m as 
alza a  causa d e « u  m ucha escasez. Los azucares, c a ­
fes, aguardientes de  caña y aceites, muy liruics y con 
ventas regu lares los dos prim eros. Sin em bargo, el 
aspeelo general es de  calm a, pues a escepcion ue los 
algodones y d e  los azucares y casi pouciuos añadir 
los calés, lu solicitud que obtienen 'to ao s  Jos demus 
articuios, asi d e  U ltram ar como del pms, deja m ucho 
que desear.

Las harinas, ninguna operación de  imporCanuia 
se  ha verificado en  este  p o lv o ; rem a en  e i la calma 
mas com pleta. Las pocas ventas que han  tenido lugar 
lo han SIUO al detallo desde 79  a 78 r s .  por pi iniei as 
do Castilla, clases regulares, y  de  78 a  80 las supe­
riores; las m arcas Palciitimi y Calaliorra lian logrado 
81 y 82 rs . qu in ta l. Las segundas de esla  preceden­
cia , 60 a  70 r s . , según clase, por quiiilal. l,as primo- 
ras Ue Aragón se  lian vendido ue 76 a  80  rs. y las se­
gundas de 70  á 74  rs . quintal.

E n m aíz, la fa ttu d e  exisleucia y la  sequía que e s- 
perinientan nueslros cam pos es causa ue  que los 
precios del arlicfflo se  sosicugaii muy firm es, detn- 
llaiidosc los do Sevilla a  31 y iiasld a 52 i's. cuarte­
ra . Bol de  Tortosa uo liuy, y un pico que hay do cla­
se  m uy superior se  hu colocado a 44 rs. ia cuartera, 
ualculanüusc i|uc el bueno podría colocarse uc  49 a  5 i 
reales la cuartera .

Los trigos regu lares lian sido las operaciones que, 
han tenido lu g ar desde nuestra  u lluua. I.os candeales 
de  A licanle, según clase, se  hau cuiocauo de 70 a  77 
reales; una partida  de clase muy Uu^na y ue peso tía 
logrado liasta 78 r s . , y o tra  parinia de  clase algo in­
ferior se ha  cedido a 73 rs . la cuartera .

P or lodo lo ño firm ado:— J. B e r n a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i 2 a c i o n  o ñ c i a l  d e l  3  d e  s e t i e m

FONDOS PU BLICO S.

T í tu lo s  d e l  3  p o r  lOO c o n s o l id a d o ,  p u b l ic a d o ,  4£C 55c .;á  p la ­
zo , 4U-70 tiu  c o r .  o n  ü r .

Id o iu  d i ie r i t to ,  puD licaclo , 44-Co y  50.
D e u d a  a m o r t ie a b lo  Uip s e g u n d a  c la s e ,  n o  p u b lic a d o , 15-25 d.
Id e m  d e l  p e r s o n a l ,  id .,  lU -65 d .;  & p la zo , la - a u  a n  c o m e n to  

o  á v o l .
Id e m  M u n ic ip a l d e  S i s a s  d e l  A y u n ta m ie n to  d e  M a d rid , 

c o n  2  1;2 d e  i n t e r é s  a n u a l ,  p u b U c a d o . 41.
A c c io n a s  d e  c a r r a tc r a B , e n i is io u  d e  1.-  d e  a b r i l  d e  1850, d e  

á  4,lWü r s ,  O p o r  lo o  a a u a ! ,  n o  p u o lic a d o , Uü-15.
Id e m  d e  i 2 ,U00  r s . ,  id . 97 . ti.
Id e m  d e  I . -  d e  j u m o  d s  I s S l ,  d e  i  2,000 r a . ,  id . ,  9 5 . ^  d .
Id em  d e  a l  d e  a g o s t o  d e  ls 5 2 , d e  á  2 ,iXlu r e . ,  p u b lic a d o , 

s i n  c u p ó n ;  n o  p u b lic a d o , 94-50 d .
d e  1.* d e  J u l io  d e  lS 5d , d o  a  2,000 r s . ,  n o  p u b lic a d o ,

d e  U b r a s  p ú b l ic a s  d e  1.* d e  j u l i o  d e  1^ ,  p u b lic a d a ,

e m  u e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  á  1,000 r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  
DO p u b lic a d o , 109.

O b lig a c io n e s  d e l  M a ta d o  p a r a  s u b r e n c i o n e s  d o  f e r r o - c a r ­
r i l e s ,  id . ,  9-2-90.

A cc io n es  d e i  D a n c e  d e  E s p a ñ a ,  i d . ,  215. d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  io s  f e r r o - c a r r i l e s  d e  M a d r id  £  

Z a ra g o z a  y  A l ic a n te ,  i d . , -2,016.
O b lig a c io n e s  d e  i a  C u m u a n ia  d e  lo s  d e  M a d r id  i  Z a r a g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  Í n te r e s  d e  8  p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o r  
s o r te o s ,  Id .,  l.UOU d .

Id e m  n ip o k c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A l a r  á  S a n ta n d e r ,  
c o u  i n t e r é s  d e  Ü p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o r  s o r te o s ,  i  
l ¡ n  1 /4  p o r  lo o ,  10. ,  10,300 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  I e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  £  S e r i -  
U a, id . ,  1,425 p .

A o c iu a e a  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  £  P a m p lo n a ,  id e m , 
1,0^ d.

O b lig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  i d . ,  060 d .
Id em  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb ia n c h  £  R e u s ,  i d . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  i 'e r r o - c a r r i l  d e  C m d a d -K e ti  

£  H a d a o s ,  i d . ,  1,845.
O b lig a c io n e s  d e  id . ,  id . ,  Id .,  931.

C A X S lO g .

L o n d re s  £  n o v e n t a  d ía s  f e c h a ,  50-00 p.
P a r í s  i  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5 -23  p .

B O L S A S  E S T B A N G E B A S .

P a r í s ,  2  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 2 .

F . n d o i  f r ó n c e s e , .  ¡ | ¡  ! i i

I 3  p o r  100 in t e r io r .  . 
i .4iDortizabic..............

48 1/4 
18 1/4E t p a ñ o l e t .  .

Co R S a l iá a d o s ........................................................................9 3  1/2 £ 3 /8 .

A m b e re s '28 d e  a p a e le .—I n te r io r ,  47-50.—D ife r id a ,  43-65.
A m e fe rd a m  28 d e  a g o í l o .—D ife r id a ,  44.
t ' r a H . f j r t  -¿ti d e  o jo e ío .—I n te r io r  48 1 /8.—D ife r id a ,  44 .

EñlTÜR UíláPO.NSiBLli, Ü. JOáQüIN BERNAT.

M ADalO 1862 — S S T A S LIIC Iia iE S T O  TIPOUBAFICO DRMFLtADQ

c a i t e  d e  S l a .  T e r e s a ,  n ú m .  I .

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOTECA ESPAÑOLA.
Desde e l d ia  1 °  de octubre próxim o se  abrirá el pago  del in terés fijo correspondiente 

al sem estre que concluye el 30 ' nel actu al. E l p ago  se verificará en  Madrid en  la s  oficinas 
de la  Dirección, calle de San ta T eresa, núm . 8,' todos lo s d ias no festivos de once á  tres de 
la  tarde, y  eu provincia g irando á  cargo  del Director <5 por m edio de libranzas en igual 
form a que loa sem estres anteriores; aclvirtiendo que el Establecim iento no se  ob liga á  re­
m itir libranzas m as que sobre los puntos en donde h ay  posib ilidad  de giro . S e  recuerda 
á  lo s seíiores suscrilores que cobran por m edio de personas encargadas a l efecto , que 
deben autorizarlas especialm ente p ara  cada sem estre, porque la  autorización dada para  uno 
no sirve para otro aunque sea  de la  m ism a fam ilia . E sta s autorizaciones se  hacen p o r  medio 
de u n a sim ple carta y  por tanto uo ocasionan gasto  ni m olestia y  evitan m uchos inconve­
nientes. Madrid 1 .°  de setiem bre de 1 8 6 2 .— E l director F b .v s x j s c o  d e  P . M e l l a d o .

E L  C I V I L I Z A D O R .

H is t o r ia  d e  l a  h u m a n id a d  f o r  s u s  gras-
DES HOMBRES, p o r A .  L a m a r t i n e ,  üntoo»  

en  4.0 á doscolum nas. Contiene Jas siguientes biocr». 
D as: Hornero.—Juana de A rco.— B ernardo J e  PalLi. 
sy. — Cristóbal C olon.— Cicerón. —  G utlem berg.— 
Eloisa.— Fenelon .— Sócrates.— Nelson.— Ruslam.-- 
Jacquard.— Cronwell.— Guillermo Tell.— B ossuel.- 
Milton.— A ntar.—Madama de Sevigné. E s tá n  popiúar 
el nom bre del au lor, que  consideram os iniitil encare­
cer el m érito  de  la obra. Todos los que la  conocet, 
saben que cada una  de las biografías del céltín  
autor dc los Girondinos cs una novela histórica; pen 
convie.ae advertir que la traducción está becha coa el 
m ayor e sm ero , y la ed ic ión , aunque económica, ei 
lim pia, correcta y  e sm erad a: 20  rs. en  Madridj 
24 en provincia.

HISTORIA GENERAL

POR

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

Inútil fuera dem ostrar aqui, porque no bay nadie que no  la reconozca, la nece­
sidad que tiene nuestra  nación de una h istoria  general completa; escrita  con 

algun criterio  filosólico, acomodada en  su  forma y estilo al gusto y  á las necesi­
dades intelectuales d c l sig lo ; e n  que se  averigüen y espresen las causas de  los 
aconleeim ientos y e l indujo que  ejercieron en  la  condición física y m oral del pais; 
las alteraciones y modificaciones que en  su organización política ha  ido recibien­
do; la  m archa que  ha llevado la  civilización¡ la fisonomía social d é c a d a  época ó 
d é ca d a  siglo; e l desarrollo sucesivo de  su  religión, do  su  legislación, d e su  lite­
ra tu ra , de su industria  y de  su  com ercio, y  finalm ente, cómo se ha ido formando 
este  cuerpo social que llam am os nación c a ñ ó l a ,  hasla constituirse en  e l eslado 
en que boy la vem os. A llenar estos objetos se  encam ina y  dirige la obra quo hoy 
anunciam os, dem asiado conocida y justam ente  apreciada para que  necesitem os 
recom endarla. Se han  publicado veinte y  cinco tom os, que com prenden hasta 
últim os del aüo 1813 , y  seguirán los restan tes que cornp e tan  la obra , sin n in ­
guna interrupción. Cada tomo consta de m as de  300 páginas en  8 .°  m ayor: p re - 
¡ o 2 0 r s .  en  Madrid y  24 en  provincia.

E D I C I O N  E C O N O M IC A .
Agotada casi en  totalidad la prim era edición de  esta  obra, á pesar del au­

m ento que so ba hecho en  la  Lirada de los últim os tom os y  do haberse re im pre­
so ios diez y ocho prim eros, se está  publicando una nueva en el mismo tam año; 
pero en caractéros m as pequeños y  m árgenes m as estrechas, de  m odo qjie cada 
voiúm en de la edición económ ica contiene la misma m ateria que dos de  la  de 
lujo, y como se  venden á igual p rec io , resulta que  la obra cuesla  la mi­
tad  m enos, y casi tan to  com o cualquiera o tra  de las historias que se anuncian 
de m as reducido volum en. Inútil cs que n os ocupemos en  dem ostrar las ven­
tajas de  esta  publicación; la H i s t o b i a  d e  E s p a R a  p o rd o n  Modesto 
Lafuente es una o b ra ü e  m érito  incontestable; goza d e  tal popularidad y  es 
tan  ú til y  necesaria, que no habrá  nadie, de  seguro, que ponga en  duda la con­
veniencia de  facilitar los m edios d e  adquirirla. La edición quo anunciam os, aun­
que económ ica, e s  c lara y  lim pia, en  buen papel y corregida por e l autor.

Cada tomo consta de  m as de 500 páginas en 8.<> m ayor; precio, 20  rs . en 
Madrid y  24  en  provincia.

Se ha repartido  e l tomo VIL

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O ,  
c o n  i n o B i c i o n  i>b l *  a u t o s id a d  b c l m u i t i c * .

SO ha publicado el núm ero trein ta  y  uno do este  in te resan te  sem anario re­
ligioso, correspondiente al sábado 30 do agosto , y  con tiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . - E f  C rú fían ísm o  eu sus relaciones con el estado so­

cial, por don J. M. Aiitcquera.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — L u heredera. (Conclusión.)
S e c c i ó n  d e  v a r i e d a d e s .— t ’n rfn s sobre la  esposicion de Lóndres, (B), 

por F . I..
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista d é la  sem ana.— Boletin religioso de li 

sem ana p ró x im a .-F ts tiv id ad e s  m as notables de  la sem ana.
I j  suserieion cuesla 5 rs . al m es en  M adrid, 18  en provincias e l trimestre, 

50 en  e! e strangero  y 3 pesos en  Ultram ar. Puede hacerse en  la AdministradM 
de E l  Cristiamsiio, calle del Barco, 34, principal, en todos los corresponsales de 
esle  Establecim ienlo, y  en las librerías de Aguado y  Olam endi, teniendo e* 
cuenta que em piezan con e i año, y  que aunque no ha  salido hasta el 1 .® de fe­
b rero , se  cuenta como si fuese e l 1 .® de enero , porque la em presa resarce los 
núm eros que  faltan dc  este  m es con igual núm ero dc pliegos de B ib l io te c a .

FOTOGRAFIA.
Se b a  abierto  e l dia 13 del c o rrien te  en  la calle do la  M ontera, núm . S, ja*’ 

t o á l a  p u erta  dcl Sol, cuarto  3.®, un  gabinete artístico-fotográfico, á compe­
tencia con los m ejores de la co rte ; tiene una elegante y  lujosa sala ricam á»  
am ueblada, para  esperar las señoras y caballeros. P recio 4 0  r s .  teniendo opci» 
á hacerse dos re tra to s , uno de cuerpo entero y o tro  de  busto ó de silueta , á g#- 
to  de  los concurren tes; y  cl precio do las tarje tas el o rdinario  d e  4  r s .

E L  A N T I G U O  M A D R I D

P.ASEOS niSTORICO-ANECDOTICOS, por d o n  H a m o n  M e s o n e r o  Be* 
m a n o s .  Un lomo en  8.® m ayor de 500 páginas, de  im presión esm erada, #  

buen p.ipcl, adornado eon grabados y  láminas a p arte  del tes to  grabadas e n  piedrii 
que represen tan  los s itio s , plazas y m onum entos notables de  Madrid en ei*" 
g loX V Íl: precio, 30 rs .  en Madrid y  38 en provincia.

D E L  VIAGERO E N  ESPAÑ A ,
POR

B . FRANCISCO DE P. MELL.YDO.

O C T A V A  E D IC IO N .— 1B62.

Contiene una noticia gec^ráfica , e s tad ís tica , his­
tórica y adm inistrativa d e l reino.— L a descripción 

dü Madrid y  do las principales poblaciones de  Espa­
ña.— Noticia de la s  c-arreleras generales y  trasver­
sales que conducen de un punto á  o tro , espresando 
la  distanci.a de  ia  C órte á la s  cap ita les , costas , fron­
teras y pueblos im portontes, y  d e  e s to s  e n tre  sí.— La 
descripción de todas las líneas de

F E S ,  E O - C  A B R I L E S
abiertos ó  próxim as á abrirse  a l servicio público en 
E sp añ a , y  la de Bayona á P a r ís ,  con e l nom bre de 
las esU eiones, la distoncia en  kilóm etros y  un  mapa 
itinerario , topográfico y  de cam inos, ajuiH cdcl testo , 
hecho espresam ente para acom pañar á esla obra.

U n lomo en 8.® de 600 páginas, impreso con lujo 
y  elegancia e n  papel superio r: p recio , 16 rs . en  Ma­
drid y  19 en  provincia, á  la ru stica . Encuadernado 
en  tela con planchas de re lieve, 19 r s .  en Madrid, y 
24 e n  provincia.

CAJA DE SEGUROS
Y

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T A B L E C l i n i E K T O  DE  M E L L A D O .

A S O aA C IO N  U N IV ERSA L

P A R A  R E D lin iR  EL SERVICIO DE LAS ARMAS
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

Esta sociedad, e n  e l  co rlo  tiem po que  lleva de existencia, ha  pagado m as dc  d o s  m i l l o n e s  ^  
R E A L E S  á  su s ascguraJos para reilirair e l servicio de  l?s arm as, y  en e l últim o sorteo  después de  cnt#* 
ga r la sum a d e  o c h o  f n i i  reales á todos los suscrilores declarados soldados, hubo un sobrante á  favor# 
los libres equivalente á  m as de 34 por 100 del im parte dcl capiUd que impusieron.

La suserieion puede hacerse desdo que e l niño nace Imsla la vi.spera del d ia en  que en tra  en  suerig 
pero  ia mayor vem aja está en  suscribirse an tes, porque una cantidad insignificante, que se  puede pag ar#  
una vez ó  en  varios plazos, hasta para red im irse.— .4 lin de facilitar la suscric ionel E stablecim iento auú®'# 
las cantidades necesarias pai-a hacer e l seguro con condiciones m uy ventajosas.

Se adm iten seguros en  Madrid en  la s  oficinas de  la Dirección, calle dc  Santa Teresa, núm . 8 , y  en 
vincias por conducto de  lo s ro(iresenlantcs de  la Sociedad. E n los m ism os puntos se  dan  prospectos y 
plicaciones.

En los pueblos donde n o h a y a  reprosenlanlc d c ln  em presa pueden hacerse los seguros dircctaD*“^  
por m edio de ca rtas  q u e se  dirigen á  I). Fn.vsctsco » e  P . Mri.l.vdo. ^

w .  \ x i i i u u u  ,  t i l  i . i  u c  c i u i u i c u u i ,  c a n o  u c  i - o i i i e j o b ;  c u  l a  u e  u u i v t i i ,  c a n x ’ i 'a  u e  o a u  u e v u i i i i i i u ;  c u  l a  u e  c u i i u  u e  r r c i e u u u o ;  e n  lu  i 'u * . . * - -

pasage d e  M atheu, y en  la de  H ernando, calle del A ren al, donde tam bién se  reciben los anuncios para el M o n i t o r .  En provincias por conducto  de ios corf** 
ponsales del Establecimiento ó  enviando le tra  d e l im porte.

Ayuntamiento de Madrid




